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83. 84. 

El carpintero y su hermano, Estaba un pato, 

el herrero y su mujer sobre su cola un gato, 

se comieron nueve huevos se zambulló el pato 

y les tocaron a tres. y no se mojó el gato. 

El herrero era el hermano El gato estaba sobre 

del carpintero. su propia cola. 

Adrián Recinos. 
Guatemala City. 



Leyenda y Canción recogidas en México, D.F. " La Coyota" 
Leyenda de espantos en el Pedregal de San Ángel, D.F. — Desde que nací 
he vivido en el Pedregal, lo ando lo mesmo de día que de noche. Nunca he 
tenido miedo, señor amo, mas qui'una vez señor amito, que por mi 
mal'suerte mi'encontré en el camino p'al rancho con la coyota borracha. 
¡Ay, mi señor! Qué susto. Chillaba y nu más corría dando güeltas y 
güeltas, hasta que mi madrecita que via que no llegaba vino a buscarme y 
luego que columbró a la "coyota" le gritó: — Aqui'sta tu pulque y tu medio 
pa'que t'emborraches; y le puso en el suelo un jarro con pulque y medio y 
a luego dijo: — Ave María Purísima y la coyota pegó un brincóte y un 
chillido y se hizo muy chiquita y ya nos juimos p'al rancho. 

Pos mi madrecita me contó qu'en el rancho de don Juanito había un 
señor qu'era gachupín y tenía su mujer y hay tiene usted señor amo qu'en 
las noches se salía doña Gertrudis al Pedregal y andaba metiéndose con don 
Guadalupe, qu'era sacristán de la Iglesia, hasta que s'infermó de parto y 
lo supo su señor esposo y pa'que los del rancho no lo supieran, se la llevó a 
una cueva que hay por medio del Pedregal, pa'que allí saliera del cuidado. 
¡ Ay, señor amo ! El mérito día que nacía la criatura vinieron los cabreros a 
decir que en la cueva se oían unos alaridos muy feos y que salían como de- 
monios colorados gritando. Mi madrecita a luego que llegó el amo, se lo 
dijo y fueron con él a ver lo que pasaba; mi madrecita cuando lo contaba 
templaba de miedo; cuando llegaron el amo, mi madrecita y unos peones, 
van viendo una coyota que chillaba y se hacía chiquita y grandota, luego 
que la vieron dio un chillido muy grande y se desapareció; entonces entraron 
a la cueva y señor amo, encontraron a la criaturita ahorcada, toda llena de 
sangre, pos doña Gertrudis de seguro mató a su hijo y pa'que no lo supieran 
los del rancho y en castigo se volvió coyota. Eso fué lo que dijo el am o y 
por eso anda penando y a todos los que andan en la noche por el Pedregal, 
se les aparece chillando y no más lo deja pasar dándole un jarro con pulque 
y medio para que se emborrache y deje de penar. ¡Pobrecita, chilla tan 
feo que hasta tiemblan los huesos! 



Canción. 

De los diez que yo tenía, De los nueve que tenía, 

De los diez que me quedaban, De los nueve que quedaban, 

Solo uno no se mueve, Uno se comió un biscocho, 

Ahora sólo quedan nueve, nueve, Ahora sólo quedan ocho, ocho, ocho, 

nueve, nueve. ocho. 
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De lo ocho que tenía, 
De los ocho que quedaban, 
Uno se quitó el copete, 
Ahora sólo quedan siete, siete, siete, 
siete. 

De los siete que tenía, 
De los siete que quedaban, 
Uno se llevó Moisés, 
Ahora sólo quedan seis, seis, seis, 
seis. 

De los seis que yo tenía, 
De los seis que me quedeban, 
Uno se murió de un brinco, 
Ahora sólo quedan cinco, cinco, 
cinco, cinco. 

De los cinco que tenía, 
De los cinco que quedaban, 
Uno se fué al teatro, 
Ahora sólo quedan cuatro, cuatro, 
cuatro, cuatro. 

México, D.F. 



De los cuatro que tenía, 
De los cuatro que quedaban, 
Uno se llevó Andrés, 
Ahora sólo quedan tres, tres, 
tres. 



tres, 



De los tres que yo tenía, 
De los tres que me quedaban, 
uno se murió de tos, 
Ahora sólo quedan dos, dos, dos, dos. 

De los dos que yo tenía, 
de los dos que me quedaban, 
Uno se llevó don Bruno, 
Ahora sólo queda uno, uno, uno, uno. 

De ese uno que tenía, 
De ese uno que quedaba, 
Yo le di una patada, 
Ahora ya no queda nada, nada, nada, 
nada. 



Gabriel Gamio. 



All-Souls Day at Zuñí, Acoma, and Laguna. — In the number of this 
Journal for October-December, 1917, pp. 495-496, we read a few inter- 
esting notes under the same heading as the present. I beg to make here a 
few additional suggestions and some corrections to the notes of Mrs. Parsons. 

As I have already pointed out in my notes to the article on " New-Mexican 
Spanish Folk-Lore" by Miss Freire-Marreco (JAFL 29 : 539, note 2), few, 
if any, of the New-Mexican or Arizona Indians, are real Catholics. Even 
where the church exists and the Catholic cúrate is present, as is the case in 
pueblos like San Juan and Isleta, I have reasons for believing that the Catho- 
licity of the Indians is not genuine. In spite of this, however, it is too much 
to assume that the religión of the Spaniards has not left its influence among 
them; and, in fact, many of their oíd ceremonials and festivals seem to 
have been more definitely established through the introduction of the new 
Catholic doctrines and ceremonies. 

The All-Souls-Day festival of Zuñí, Acoma, and Laguna, is certainly a 
continuation of the Catholic festival. The Zuñi festival, which comes late 
in October, comes sufficiently cióse to the date of the church calendar to 
prove this. Furthermore, the whole ceremonial seems to be a direct con- 
tinuation of the Catholic church feast, the assertions of the Zuñi Indians 
notwithstanding. 

The leaving of food for the dead is not alone an Indian custom. Eth- 
nologists and folk-lorists are familiar with this institution, which is found 
among many peoples, even in modern times. 

The words which accompany the ceremony of the making of the sign of 
the cross are all Spanish. They are all perfectly clear. This shows how 
Catholic and how Spanish the ceremony still remains. There is no such 
thing as a Mexican prayer, polasenya (Zuñi) or porasinia (Laguna). These 



